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Eugenio de Mazenod 101 

Presentación 7: Atreverse a servir a los pobres y más abandonados 

 

ORACIÓN UTILIZADA POR SAN EUGENIO ANTES DE LA MEDITACIÓN: 

Oh María, Virgen Inmaculada, fiel adoradora del Padre, Madre admirable del Hijo 
de Dios, Esposa del Espíritu Santo, suscita en mi alma los sentimientos que tú 

experimentabas al meditar en tu corazón los misterios que se te revelaron y hazme vivir 
plenamente el misterio de tu Hijo, mi Salvador, en unión con todos los fieles que honran a la 
Santísima Trinidad en la oración. Amén. 
 
1. En esta presentación oímos las palabras del Evangelista Lucas (4, 16-21): 
“Llegó a Nazaret, donde se había criado, y el sábado fue a la sinagoga, como era su costumbre. 
Se puso de pie para hacer la lectura, y le pasaron el libro del profeta Isaías. Jesús desenrolló el 
libro y encontró el pasaje donde estaba escrito: El Espíritu del Señor está sobre mí. El me ha 
ungido para llevar buenas nuevas a los pobres, para anunciar la libertad a los cautivos, y a los 
ciegos que pronto van a ver, para despedir libres a los oprimidos y proclamar el año de gracia 
del Señor. Jesús entonces enrolló el libro, lo devolvió al ayudante y se sentó, mientras todos los 
presentes tenían los ojos fijos en él. Y empezó a decirles: «Hoy les llegan noticias de cómo se 
cumplen estas palabras proféticas.»” 
 
Las palabras, “El me ha ungido para llevar buenas nuevas a los pobres” se encuentran en el 
escudo de los Misioneros Oblatos de María Inmaculada. Este fue el lema principal de la vida 
de San Eugenio en imitación a Cristo, el Salvador. ¿De qué manera te inspiran estas palabras 
de Cristo a reflexionar sobre los pobres en tu contexto local? 
 
2. La Regla de Vida Oblata identifica a los pobres como: “…aquellos cuya condición está 
pidiendo a gritos una esperanza y una salvación que sólo Cristo puede ofrecer con plenitud.” 
(C. 5)  
 

• ¿Cómo te ayuda esta Constitución de nuestra Regla de Vida a identificar los más 
abandonados en tus actividades cotidianas y en tu ministerio pastoral? 

• ¿Necesitas cambiar tu perspectiva sobre quiénes son los más abandonados, para 
poder aceptar plenamente tu vocación de cooperador del Salvador? 

• ¿De qué manera eres consciente de los sentimientos y los prejuicios de algunas 
categorías en las cuales colocas a los más abandonados? 

 
“Son los pobres en sus múltiples aspectos: a ellos van nuestras preferencias.” (C. 5) 
3. Las notas del Sermón Cuaresmal que predicó San Eugenio en 1813 demuestran que su fin 
era de instruir y acompañar a los más abandonados a conocer a Jesucristo—no solo 



2 
 

intelectualmente sino también en una relación continua de conversión. ¿Cómo lo hizo San 
Eugenio? 
  
4.  El único sermón, o proyecto de vida, al cual regresa San Eugenio era el de hacer conocer al 
Salvador y hacerlo amar especialmente por los más abandonados. ¿Cuál es ese “único 
sermón” o proyecto de vida que tu “predicas” en tu vida y en tu compromiso con el prójimo? 
 
Oración Conclusiva por Dorothy Day 
 
Lo que nos gustaría hacer es cambiar el mundo, hacer que sea un poco más sencillo para que 
las personas se alimenten, se vistan y se refugien como Dios quiso que hicieran. Y, luchando por 
mejores condiciones, clamando incesantemente por los derechos de los trabajadores, los 
pobres, los indigentes (los derechos de los pobres dignos e indignos, en otras palabras) 
podemos, en cierta medida, cambiar el mundo; Podemos trabajar para formar un oasis, una 
pequeña celda de alegría y paz en un mundo agobiado. Podemos tirar nuestra piedra en el 
estanque y tener la confianza de que las ondas, cada vez más amplias, llegarán a todo el 
mundo. Lo repetimos, no hay nada que podamos hacer sino amar, y, querido Dios, por favor 
ensancha nuestros corazones para amarnos mutuamente, amar a nuestro prójimo, amar a 
nuestro enemigo como nuestro amigo. 


